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N O M B R E

D «  L O S  T O R O S .

i.®

Gitano.

2.®

Desertor.

3.®

Lagartijo.

4.®
Cigarrero.

6."
Canito.

6*
Abaniquero.

NOM BRE

D B  L A S  G A N A D E R I A S  

Y  C O I A ) R  

D B  E Ü  D I V I S A .

PICADORES.

D. Fernando de la Con­
cha y Sierra.

Blanca, negra y plomo

Calderón (J.).
Juan (de los GalloB) 
Matacan.
Casales.

Idem.

Id e m .

Id e m .

Idem.

Idom.

7.®
(Sin nombre.)

D. Bartolomé Muñoz, 

Encarnada y caña.

Calderon íj.) .
Juan (de los Gallos) 
Canales.

Juan (délos Gallos) 
Canales,

Juan (de los Gallos) 
Canales,
Trigo (J.).

Juan (délos Gallos)

Juan (de los Gallos) 
Canales.

Juan (de los Galles) 
Cauales,
Trigo (J.).

T o t a l e s . . . 44 16 i l

B A N D E R IL L E R O S .

Molin.l (J.). 
Mouene.

Sánchez (H.) 
Sánchez (J.),

QuTez.
Mojino.

Manene. 
Molina (J.).

(Va al corral.!

Sánchez (J ). 
Sánchez (H ).

M ojino.
Qttüez.
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EL TOREO.

PLA2A DE TOROS DE MADRID.
O c^tu va « o p r i d a  d e  a b o n o  v e i d í l e a d a  

e l  d i a  d e  H a y o  d e
Son las dos y  el tio Caracoles aparece en mi 

dom icilio con gana de hablar, y  metiéndome 
prisa como de costambre para que vayamos á  U  
plaza.

— ¿Zabe ozté de quién zon loz mozqnitoz?
— N o señor.
— P oz ana friolera; der zeñon Fernando de 

Concha y  Zierra.
— Buena marca, compadre.
— ¡Cómo güeña! prencipá, znperió y  zobreza- 

liente. Mizte lo que va á pasé esta tarde; que ya 
lo  traigo yo  apnntao en un papeliyo pa que no 
ze me orvíe.

— Veamo-j.
— Atension;

Zale er bicho primero de tanda 
con garbo y  con sar, 
y  ar primer picaor quo sancuentre 
lo  va á reventar; 
ar segundo que pique lo  troca 
en porvos de errosí 
y  á los ctros que siguen los deja 
partios en dos.

— Pnes entonces se acabó la coirlda , porque 
si ya no quedan picadores...

— Z i quean, poique ezto no ez mas que un 
dezir propio der que jaze coplas. Y  zigo le ­
yendo.

Luego zalen doz chicos que clavan 
loz paloz muy bieu. 
y  á loz doz ze lez traga la ñera 
de un gorpe y  amén.
E l ezpá con canguelo ze arrima 
diupuezto á matar, 
y  en er pazo primero qne zuerta 
ze quea zin percá; 
y  ez que er bicho con un rezoplío 
mu fuerte que ha dao 
la muleta zacóde la plasa 
por cima er tsjao.
Arremete ensegiúa al espada 
y  de una corná, 
lo  despide tan largo, compare, 
que cae en Graná.

— Basta, tio Caracoles, no diga V d. más atro­
cidades.

— Ezte ez er pronóitico de la corría.
— No le ha taitaao á V d . decir, sino que el 

toro coge luego á todos los espectadores y  al 
presidente. Y  por último, ge cuelga la plaza en 
nn cuerno y  se marcha á la  dehesa á descansar. 
Vam os marchando hácia el circo.

— Andando, pero yévece ozté una reguera pa 
regarse er peyejo de cuando ea cuando, poiqae 
hoy van laz prezonaz tcztaz por ezaz cayez de 
Dioz.

A  las cuatro ya estábamos en el circo medio 
íritoa efectivamente, y  media hora despues las 
cuadrillas hacian su entrada solerune con todo 
el i.parato que requiere el argumento.

P u bstoslosde guardia, que eran Juan de loa 
Gallos y  José Calderón eu el sitio de ordenanza, 
Boltó el Buñolero la primera rés.

Llamábase el toro que rompió plaza Gitano, y  
©ra retinto, bragado, luciendo una mancha blan­
ca eu la piel en el lado izquierdo posterior. D e 
cuerna era caido del izquierdo, y  salió cou m u­
cha calma de los chiqueros, c  imo quien se ente­
ra con el mayor cuidado del sitio á donde lo con ­
ducen.

Como do costumbre empezó la fiesta con re • 
cortes, porque otra cosa no se sabrá, pero en 
eso son maestros todos los que llevan pelo tre n ­
zado.

Empezó Gitano la  suerte con  voluntad, pero 
luego se hizo algo tardo.

José Caldero*! puso una vara y  dió un marro* 
nazo, perdiendo el caballo.

Juan de los Gallos, que picaba por primera 
vez en esta plaza, puso tres puyazos y  cayó dos 
veces al suelo, pasando en uua por los cuernos 
d el toio.

A l  quite con oportunidad Rafael.
Matacán clavó una vara y  dejó un caballo des­

hecho para ser conducido á los corrales.
Canales puso otra vara y  dió un batacazo, y 

dejó también el penco en cUsposIeion de ser r e ­
tirado á su domicilio.

E l  toro se iba haciendo tardo y  dispuso el 
Sr. Villasante, que presidia, que salieran los 
chicos á poner palos.

Juan clavó un par m uy bueno, al cuarteo, y 
medio ds lo malo; M w ene, despues de salir una 
vez en falso, dejó medio par cuarteando y  puso 
un par malo al relance.

L lególe  el turno á Raíael, que vestia azul m a­
rino oon plata, y  ¡oh dolor! Santa Jiudam a, v ir­
gen y  mártir, apareció eu aquel momento en el 
redondel.

Despues de muebos capotazos y  muchas pre* 
cauciones se aproximó el diestro á la fiera y  le 
dió á gatas siete pases con la derecha, dos altos, 
nno cambiado y  uua corta, á volapié, ¡¡en el p es­
cuezo!!

Colocó otra vez el trapo frente á la  rés, y  
despues de dos con la derecha, dos altos y  uno 
cambiado, dió una corta, tendida, delantera y  
atravesada, tirándose peor que nunca.

Bausa para que los chicos dieran un millón 
de capotazos.

P or fin, despues de seis con la derecha y  tres 
altos, el toro humilló para no ver tanta desdi­
cha, y  el espada descabelló.

Aplausos.
¡Oh aficionados!
Estuvisteis peor que Lagartqo, y  es todo lo 

que se puede decir.

E l segando bicho se llamaba Desertor, y  era 
nno de esos toros qne salen para dar disgustos 
á los padres de familia que torean. Negro mu­
lato era el animal, y  llevaba la cuerna bieupu : s* 
ta, manejándola además con un acierto tal, que 
parecia haberse estado ensayando todo el tiem ­
po que tenia de vida.

Desertor tenia mucha voluntad, muehoa piéa, 
mucha cabeza y  maqhas ganas de coger. Escuso 
decir lo  que allí sucedería.

José  Calderón pnso cuatro varas y  sufrió dos 
caidas, perdiendo dos caballos. E l último de es­
tos, al sentir la cornada, se desbocó, lanzó al 
p ica lor  al suelo, y  estando éste ya  de pié, v o l ­
vió á atropellarlo.

E l caballo era de tal géuio nue se convirtió 
en un peligro tan grande como el toro, según 
las coces qu© tiraba y  laa carreras que empezó á 
dar por el redondel. Un encuentro fatal con D e­
sertor puso término á sus brios, quedando m e ­
dio deshecho en la arena.

Juau da loa Gallos puso tres varas y  se ganó 
tres trastazos regulares perdieudo un penco. 
Una de estas caídas fuó al descubierto estando 
al quite Rafael.

Canales picó dos veces y  en ambas midió la 
arena con las espaldas.

Can'iucbe y  el M ojino sa vieron dos veces 
casi alcanzados, y  el resto de la cuadrilla tirán­
dose de cabeza al callejón y  p iocedieodo como 
ai tuvieran miedo.

L legó  el momento de poner banderillas, y  e.a- 
pezó Cristo á padecer. H ipólito salió eu falso 
una vez y  puso un par delantero y  medio en el 
pescuezo. Juliau clavó un par cuarteando y  m e­
dio á la media vuelta.

E l terror iba aumentando,
Currito, vestido de naranja con plata, se d is ­

puso á meter en cintura á Desertor.
Santa Jindama se manifestó más explendento 

que nunca.
D ió Carrito uu pase con la derecha y  perdió 

el percal.
L u ego soltó cuatro naturales, seis con la de­

recha, uno alto, dos cambiados y  un pinchazo eu 
una de las banderillas qua colgaban de la piel 
del bicho.

Enseguida dió doa naturales y  atizó un p in ­
chazo á paso de baiidorillas, sin soltar.

A  couciüuacioü, sin ningún pá-üe prévio, seña­
ló au pinchazo bueno, también á paso de bande­
rillas.

Pausa. E l diestro se siente enfermo y  apoya 
algunos momentos la cabeza en las tablas.

Restablecido de su ligera indisposición, vael­
ve al toro, y  despues de uno natural, doa cou la 
derecha y  nue alto, atizó un pinchazo en d irec­
ción mala y  tirándose desde largo.

E l toro se aburrió sin duda, se echó y  se l e ­
vantó tres veces, y  el puntillero acertó, por fin, 
á rematarle.

[Bien hemos ganado los cuartos, señor Car­
rito!

Y  salió el tercero.
— Camará— me dijo Caracoles— aquí tenemos 

un iaticidio.
— ¿Qué es faticidio?
— P oz eyo mezmo lo endica, cuande un her­

mano despacha á otro para ia eterniá.
— Ah, vamos, eso se llama fratricidio, pero 

aquí ¿por qué va á ocurrir ese crim en?
— Éste toro ze yama Lagartijo y  lo tié que 

matar Manuer, er mezmo hermano der mezmo 
Lagartijo.

Con efecto, el tercer toro llevaba el nombre 
del primer espada, y  era negro malato, de m u­
chos pies, bizco del izquierdo y  alto de cuerna.

E u  la suerte de varas íué m uy incierto y  
por añadidura blando, y  para más añadidura 
tardo.

Juan de los Gallos puso tres puyazos y  
cayó uua vez al suelo, perdiendo el penco.

Canales, que salió de tanda porque el se­
ñor Calderón uo volvió á prsentaree en el ruedo 
desde el segando toro, puso dos varas y  marró 
una vez perdiendo otra caballería.

Oomo el toro era incierto llevó puyazos eu las 
patas, en el rabo, en las orejas y  todos loa sitios, 
ménoa en ol m orrillo.

Como Lagartijo (toro) queria pocas varas, el 
presidente mandií. tocar á banderillas.

£1 M ojino clavó un p ir  m uy bueuo al cuar­
teo y  Quilez medio m uy malo al cuarteo tam­
bién y  uno viéndose apurado; E l chicú salió ccn 
el terreno cortado y  cayó al suelo despues de 
meter los brazos. E i toro no hizo por él, á D ios 
gradas.

Mauuel Molina, novedad de la tarde de ayer, 
qne vestia de azul y  oro, tomó los avíos de m a ­
tar y  se íué al bicho acompañado de Juan.

Entre capotazo y  capotazo del último, dió M a­
nuel cuatro con la derecha, seis altos, dos cam­
biados y  un bajonazo de primera calidad, sin 
soltar.

¡Olé por el porvenir de la tauromaquia!
L os bajonazos estáu de moda.

E l cuarto era un animal bonito y  raro. Tenia 
el ¡ifilo berrendo en cárdeno; era careto, c jlin , y  
lucia uua cuerna grande y  abierta de ic,s que 
pueden llamarse de clase superior.

Llamábase este toro Cigarrero, y  en cuanto á 
libras tenia las bastantes para dar de comer á 
una gran parte de los espectadores.

En la suerte de varas fné voluntario, bravo, 
noble y  aguantó todos los puyazos que le p u sie ­
ron, 6Íu moverse de un sitio.

Canales puso dos varas y  marró una, cayendo 
en los cuernos «na vez y  otra en el santo su '!o. 
E l caballo que montaba este piquero quedó d i­
funto.

Juan de loa Gallos picó en doa ocasiones, su­
friendo uu desmonte y  además dió un m arro­
nazo.

Trigo, que vino á quedar de entra y  sal por 
no sabemos qué iudisposicion de Matacan, clavó 
tres varas superiores sufriendo una caida.

E l toro aguantaba aún tres %’aras más, pero 
el presidente, con grau precipitación mandó to ­
car á biinderillas, y  ee ganó una silba desco­
munal.

Cigarrero, como protestando también á seme­
janza dol público, empezó á taparse y  tuvo Juan 
M olina que hacer cuatro salidas falsas para cla­
var medio par de banderillas. Manene dejó m e­
dio cuarteando y  uno bueno de la misma clase.

Cuando Lrgurtijo empuñó loa trastos para 
matar, algunos empezaron los cbicheos y  otros 
los aplausos, como de costumbre.

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

Rafael, parando los piés, dió cuatro natarales, 
ano con la derecha, tres cambiados, uno en re­
dondo y  una buena estocada á volapié.

Aplausos.
Esta vez acertados.
Aplaudiendo siempr e á Rafael alguna vez se 

«tina.

Canito era el quinto toro de Concha Sierra 
que salió por la puerta del toril. Era negro bra ­
gado, apretado, y  tan brocho, que no reunia con ­
diciones de lidia. Además estaba tan astillado 
qne el pitón derecho iba colgando. E l público 
protescó con naranjazos, y  mientras Canito. era 
retirado al corral, Juan de les Gallos le puso 
dos varas. L os cabestros tardaron en salir una 
tarde# y  al fin se quedaron en el portalón porque 
el toro en cuanto vió la puerta abierta se largó 
con viento fresco.

Y  salió el sexto con la divisa en la tripa.
Llamábase Abaniquero y  era negro m ulato, 

iston, delantero y  despitorrado del derecho.
1 A  poco de verse en el redondel saltó por el 4 
recibiendo do los bravos de la barrera la paliza 
consiguiente.

E n  la suerte de varas fué m uy blando.
Juan pinchó cinco veces y  sufrió un trastazo 

sin consecuencias.
Canales picó dos veces sin sufrir ningún con­

tratiempo.
Abaniquero intentó saltar por el 2 , por el 8 y  

se coló otra vez en ol callejón por el 2.
Julián, que sigue sin los papelea, salió una 

vez en íalso, y  puso doa medios pares, al cuar­
teo, m uy malitos. Hipólito clavó un par al relan­
ce bien señalado.

Currito, que vió una oeasion para desquitarse 
de los desavíos que le habían ocurrido en el toro 
anterior# se aproximó á Abaniquero con inten­
ción de hacer algo.

Despues de siete natnrales, cuatro con la de­
recha y  nno cambiado, señaló una escocada c o r ­
ta y  en buan sitio, pero algo perpendicular.

Enseguida dió seis naturales, ocho alcos y  ati­
zó una estocada á volapié tirándose mejor que 
otras veces.

E l hombre escaché palmas.

E n  sustitución del toro de Concha Sierra re­
tirado al corral, salió otro de D . Bartolom é M u­
ñoz Era este bicho colorado, hocibianco y  de 
cuerna grande y  alta, y  sin nombre conocido.

Canales pinchó seis veces y  sufrió una caida.
Juan de los Gallos puso una vara y  perdió el 

caballo. Además sufrió una colada suelta.
Trigo mojó una vez sin consecuencias de nin­

guna clase.
E l toro tomó las varas con voluntad pero era 

muy blando.
E l M ojino plantó un par al cuarteo algo 

abierto y  otro caido de la misma clase. Quilez 
salió una vez en falso y  dejó un par desigual y  
bajo.

Manuel M olino, que habia visto á los doa ma­
tadores primero y  segundo quedar mal en un 
toro y  bien en otro se propuso imitarlos#

A l efecto se arrimó solo al toro y  dió uu pase 
natural, cuatro con la derecha, dos altos, dos 
cambiados y  un pinchazo á volapié.

Luego cou tres naturales, seis con la derecha 
y  cinco altos arrimó el toro á las tablas y  d ió 
una estocada buena á volapié.

E l chico oyó palmas también.
A PR E C IA C IO N .

L a  corrida de ayer ha sido algo desigual. 
M uy buenos los toros primero, segnndo y  cuarto, 
medianos los restantes, entra los que ae cuenta 
el de D . Bartolom é Muñoz qneee lidió en susti­
tución del quinto de Concha Sierra, que fué reti­
rado al corral por lo defectuoso de la cuerna. En 
la suerte de varas hau sido blandos el tercero 
cuarto y  sétimo, y  á la muerte han llegado todos 
©n buenas condiciones. En banderillas se ha 
tapado el cuarto y  ha cortado algo el terreno el 
tercero, pero ninguno se ha defendido sória- 
mente.

Lag^artijo en su primer toro mny mal; sin 
razón de ninguna cía e empezó á dar disposicio­
nes para que ae lo corrieran de uu lado á otro y  
todos loa pasea que dió fueron encorvándose y  
de mala manera. Puede decirse que en este toro 
hubo más capotazos que pases y  más miedo que 
otra cosa. E l toro no tenia na la de particular, 
requería que se le hubiese empapado bieu en el 
trapo y  nada más. A l tirarse lo hizo muy mal el 
espada, cuarteaudo mucho é hiriendo mal por 
consecuencia. Eu su segundo dió un pase cam ­
biado m uy bueno y  la estocada íué de esas que él 
sabe dar para arrancar palmas. Verdad es que 
este toro era un borrego para la muerte.

G u p p i t o  en su primer toro anduvo tan acer­
tado como toda la cuadrilla. ¿Qué razón habia 
para tanto? Ninguna. E l toro uo tenia ninguna 
de las condiciones que hacen difícil la muerte de 
un toro. A cudia al trapo por su terreno; no se 
quedaba en la suerte ni humillaba ni desarma­
ba. A quel toro era muy bravo y  conservaba m u­
chas facultades, y  los toros de esta clase no se 
torean huyendo, sino pasando, dejándolos llegar 
al trapo y  desprendiéndolos con arte. A l tirarse 
lo hizo desde lejos siempre y  mató al toro á 
fuerza de pinchazos. ¡Qué honra para un mata­
dor! E n  su segundo nada notable hizo en los 
pases, pero dié un buen volapié.

M anuel M olina tiene que andar mucho 
todavía para ser nu buen espada. Tiene facu l­
tades y  cuerpo á propósito para la profesión á 
que 83 dedica, pero es preciso que maneje mejor 
la mano izquierda. L os pasea de pitón á pitón 
que tanto le aplauden á su hermano, de quien 
los ha tomado, son muy malos y  á él uo se los 
aplaudirán, porque la fama cubre muchas cosas 
y  muchos defectos. En su primer toro le arregló 
el toro Juan con unos capotazos de maestro. 
Eso debe hacerlo el matador con la muleta. En 
su segundo estuvo mejor y  el volapié en las ta­
blas nos gustó. Oon aplicación y  trabajo se p u e­
de llegar á raucho en este mundo.

Juan de los Gallos# que ayer picó por primera 
vez en esta plaza, es activo y  no señaló mal a l­
gunas varas.

D e los banderilleros, Juau y  el Torerito.
E l seivicio  de caballos, bueno.
E l de plaza, bien.
L a  presidencia, n  gular.

P a c o  M e d ia -l u n a .

TOROS EN SEVILLA,

Coi*pida i'criíicaíla el vaei*nc« 9 0  
(le A b ril lie

G a n a d e r ía  d e l  Sr. D . A n to n io  M iu ra .
Presideiioia del alcalde Sr. Gallardo.

Poco antoí de las cuatro, nos dirigimos al circo 
taurino, con ánimo de coger sitio, en que acomo­
dar nuestras revisteras personas; cosa que fué de 
todo punto imposible, pue.s üabia un lleno com ­
pleto, propio de dia de féria, y de una corrida en 
qne trabajaban los célebres diestros Laga tijo, 
Currito y  el arrojado Frascuelo.

El aspecto que presentaba el circo no podia ser 
más encantador. í’ or doquiera se estendia la vista, 
no se veian más que graciosas andaluzas, las unas 
ostentando el tradicional atavio de las liijaa de la 
tierra  de M aría Santísima, y  las más luciendo 
ricos y elegantes trajes, quo Laclan realzar su 
hermosura.

A la.s cuatro en pu.’.to llegó el Sr. Gallardo, el 
cual hizo la sefnl para que empezara la corrida: 
apareciendo el alguacil, montado sobre un her­
moso caballo de pura  i'asa. vistiendo el traje re­
servado para todos los dias, y  despues de recoger 
las llaves de los toriles, aparecieron las cuadrillas, 
que, prévio ol saludo de ordenanza y  cambio de la 
seda  por el perca l, se dió suelta al iirimer buró  
de la tarde.

Cartujano  era su nombre; de pelo negro zaino 
y  bien puesto de cuerna.

Pope Trigo hizo ai miureño la primera demos­
tración, costándole una caida y sacando herida la 
jaca.

Chuchi entró y puso dos varas sin consecuencia 
con quite do Fras'cuéio y Rafael. Calderón metió 
doa veces el palo <sn carne, cayendo en ambas, es­

tando al quite Salvador que perdió el percal. ^  
Pepe T rigo  volvió á entrar otra vez, sin que hu­
biera nada que contar.

S. M. la Reina madre ocupó en este momento 
el regio palco.

Sin ma% incidentes pasó el torete á banderillas 
queriendo coger y  defendiéndose en las tablas.

El Gallo, prévia una salida falsa, colocó un par 
al cuarteo trasero; despues sesgó al toro en las 
tablas é hizo dos salidas; trató de entrar á la m e­
dia vuelta, y ... el Sr. Gallardo creyó que seria im­
posible banderillearlo y  mandó tocar á muerte.

Hay que advertir que Juan Molina puso también 
otro par al cuarteo, con otra salida on falso.

Rafael vestia esta tarde de cardenal y  oro, y 
brindó com o ayer al palco régio. Despues fué á 
buscar al Cartujano á quien trasteó bastante mal.

Empezó dando dos con la derecha con colada, 
uno natural, dos altos, dos parecidos á los de pe­
cho, y  un pinchazo cuarteando en las tablas.

Dos derecha, uno alto y una estocada á paso de 
banderillas.

üno natural, otro alto, tres medios é infinidad 
de capotazos necesitó todavía el bicho para qua 
doblara, rematándolo el cachetero á la primera.

Pitos merecidos.

El segundo epa conocido por Toriolillo, negro 
como su anterior hermano, bien puesto, pero bra­
vo donde se ponen los íjros

Toriolillo, sin volver nunca la cara y  demos­
trando su buena sangre, tomó once varas de los 
piqueros Chuchi, José Calderón y Pepe Trigo, 
causando buenas caidas y  dejando sobre la arena 
dos caballos.

Los espadas alternaron en los quites.
Hipólito colocó un buen par a cuarteo y otro 

en igual suerte bajo, y  su hermano Julián uno, 
cuarteando también, bueno.

Currito, que vestia traje color verde botella 
con golpes da oro, largó e! consabido brindis, y 
fuó á entendérselas con el TortoUllo.

Dos pases redondos fueron su comienzo, y  á se­
guida uno do pecho, dos derecha y dos naturales, 
tirándose á volapié y resultando una corta y buena, 
lo bastante para dar fin de tan bueatoro. El d ies­
tro fuó aplaudido.

El cachetero á la primera.

Redondo era el nombre del tercero; chor.'eao y 
bien puesto y de condi.oion bravo.

Cuatro varas tomó de Trigo, tres del Chuchi, y  
otras tantas de Calderón. A los quites estuvieron 
alternando, oomo anteriormente, ios tres espadas.

Los clarines anunciaron la hora de poner los 
palos, y  salieron á llevarlo defecto Pab'o v Va- 
lentiii. ‘  ^

i'ublo clavó un par al cuarteo y on una pasada 
por poco si tenemos una averia; despues puso 
otro á la media vuelta.

Valentin dejó uno cuarteando.
Frateuejo, de azul y oro, largó la consabida aren­

ga, y tué á buscar ai Hodondo, empleando en su 
arreglo los siguientes pases:

Uno depecijü, uno alto, otro natural, dos con 
la derecha y  un pinchazo en hueso arrancando.

Un pase alto, y una estocada en la misma suer­
te, un poco oaida. Palmas.

El puntillero á la tercera. '

 ̂ El cuarto, de pelo negro y bion puesto, atendia 
por Capuchino: fué bravo como sus anteriores 
hermanos.

Lagartijo le toreó con seis verónicas y  una na­
varra. Palmas.

Cirilo le tentó el polo tres veces; Canales otras 
Iros y Mauuel Calderón dos, teniendo la poca fo r ­
tuna de dejar en nna el palo en el morrillo del 
toro, hasta qno trascurrido algún tiempo y  en la 
imposibilidad de que el bicho entrara entre barre­
ras, sacaron un manso para que presenciáramos 
un espectáculo áo polichinelas. A los 40 minutos 
se consiguió que Capuchitio entrara en la ermita, 
de donde salió sin el palo á los diez minutos. Bien 
es verdad que mientras íajito el Sr. Paiatin nos 
entretuvo tocando alguna qno otra piececiía de su 
selecto repertorio.

Capuchino entró de nuevo en suerte y  tomó 
tres varas más con la misma bravura que dem os­
tró en un principio.

Manene puso dos pares de palos ele lo peor y La 
Pasera uno bueno.

Rafael pasando de largo y  desconfiado, dió cua­
tro pases con la dei'echa, tres altos, nno natural y 
dos de pocho, f  propinó un pinchazo bueno á vo 
lapié largo, dando las tablas: uno rlorecha, otro 
alto, dos naedios pases, y una estocada contraria y 
atravesada á paso de banderillas, de la que asomó 
algo la punta del estoque; dos naturales, seis de-
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EL TOREO.
I

I

reoha y  uno alto, y  otra estocada en  un brazuelo , 
tirándose desde Córdoba.

Ei toro se ech ó  aburrido y lo  rem ató La Pásera 
á la segunda.

Silba m onum ental.

El quinto atendía p or  Salerito, cárdeno en tre - 
p e la o  y b ien  puesto. ,  ̂  ̂ ^

Entre los  p iqu eros Canales, C alderou  (M .) y  
T r i " o  le pusieron  siete varas, causándoles siete 
ta legazos y  la pérdida de  tres cartulinas.

A  los qu ites les espadas.
Ju 'ian  adorn ó  el m orrillo  del b ich o  con  dos pa­

res  al cuarteo , é  H ipólito uno do  sobaqu illo , todos

^^Curri'to era  e l encargado de despacliar á la fiera, 
y  lo  hizo del m od o  siguiente:

T res pases red on d os, uno natural, tres derecha, 
c in co  altos y  dos  m edios, perd iendo una vez el 
trapo, para  a n a  estocada corta  m al d irig ida . Va^ 
r íos  capotazos y  trasteos, y  después descabelló  á 
la  segunda v ez . P ites y  palm as, de  todo hubo.

Y  ce rró  plaza Machuela, de p e lo  negro  y  bien 
puesto.

Gon p o ca  voluntad  llegó  a tom ar dos varas de 
C alderon , otras dos de Cirilo é igu al n ú m ero  de 
Canales, despachando dos caballos.

V alentín  le adornó con dos pares y e l  R egaterin  
u n o , tod os  cuarteando.

F rascuelo  d ió  tres naturales, u n o cam biado, 
d o s  de p e ch o , uno alto y  un p inchazo b a jo  sin  sol­
ta r , aguantando; tres pases m ás con  la derecha , y 
u na  pasada sin  h erir : dos derecha , u n o alto, y  un 
p in ch azo bueno á volap ié ; uno con  la  derecha y  
un  m ete y  saca.

U no natural, u n o alto y  una corta  arrancando, 
qu e  resu ltó  delantera y  caida. E l d iestro  le  sacó la 
espada, é  intentó el descabello , p ero  n o  fuó n ece ­
sario . E l toro  86 echó para que lo  rem atara Isidro 
á  la p rim era .'

GabalU s m u ertos 10.

A P R E C IA C I O N

DE LAS TRES CORRIDAS DE TOROS.

H abiéndonos sido absolutam ente im posib le , p or  
la  p recip itación  conque hacem os las reseñas en 
ioB dias de féria  y la falta de  esp acio , haber he­
ch o  la apreciación  de cada una de  las corridas que 
se  han ce lebrad o  en dichos días, h oy  q u e  dispone­
m o s  de am bas cosas, vam os á hacer un resum en 
general de  las m ism as. A l em p ren d er tan  d ifíc il 
V esp inoso traba jo , querem os d e ja r  consignada 
una aclaracioB : no tenem os an im osidad  contra 
ninguna de  las entidades qu o  de  una m anera  d i­
recta  han tom ad o  p arle  en  nuestras corridas de 
to ros  y a se  llam en em presa , d iestros ó  ganaderos; 
n ingún  m óv il interesado gu ia  nuestra p lu m a, y  lo 
m ism o  en tod o  aquello que sea d ign o de  aplauso, 
c o m o  en lo  que m erezca  censura, serem os tod o  lo  
ju s to s  ó im parcia les que e l p iib lico  tiene derech o  
á e x ig ir  d e  la  crítica .

D icho esto , en trem os en m ateria:
Se han lid ia d o  diez y  och o  toros, perteneciendo 

lo s  seis del p r im er dia á la ganadería del Sr. G on­
zá lez  N andin; los  seis del segundo á la de los here­
deros  del Sr. N uñez de  P rado, y  los del te rce ro  á 
la del E x cm o . Sr. D. Antonio M iura; de  los diez y
0  jh o  ¿se ha señalado a lguno com o  bravo? N inguno: 
e l qu e  m ás ha tom ad o on ce  puyazos, p oro  sm  r e ­
cargar en la suerte, y  carecien d o  com pletam ente 
de  p od er ; p o r  eso han sido contadas las caídas que 
b a n  dado los  p icadores. V erdad  es que los del se­
ñ or  Nandin y  los  del Sr. P rado  ten ian  buen trapío 
y  estaban en un ex ce len te  estado de  carnes ¿pero 
tiene con  esto  bastante un ganadero? ¿la em presa 
sevillana paga  los  toros á p rec io  de  ^ r n e s . ó  da 
seis m il rea les p or  cada uno, com o  si fueran a p ro ­
bad os en  lienta? ,

Dtí todos m od os , sea de  e llo  lo  que qu iera , lo  
c ie rto  es que el pú b ico  paga p rec ios  bastante a l­
zados y  tiene d erech o á que se le  den  buenas c o r ­
ridas de toros . , ,

L os del Sr. M iura , que han sido de m énos es­
tam pa y  los  m ás flacos han sido  los  que han dado 
m ás ju e g o . Do los  m atadores, L agartijo , com o  di­
re cto r  de  la lid ia , ba  estado bien , con  especialidad
01 p rim ero  y  segundo dia; debido á  su buena d i­
re c c ió n , han parecido  los toros Jo que en  realidad 
Tio eran ; en la b reg a  ha dem ostrado que es e l p ri­
m er torero  de  los  tiem pos m od ern os ; p e ro  en 
cam bio  en  la m uerte  de sus toros ha d e jado  m u - 
c lio  que desear. Guando se llega  á adq u irir  una re ­
pu tación  com o  la qu e  V d. g oza , se  crean  dobles 
obligficiones para con  e l arte; Sr. R afael; á los  afi­
cion ados verdaderos n o  los  deja  satisfecho el éx ito  
feh z  de una estocada, si esta no va  preced id a  de 
una buena faena; esto nos iia pasado á nosotros

resp ecto  á  los  toros que ha m atado V d  m e jo r : quo 
n o  nos ha dejado V d. satisfechos. Esa m anera de 
en corva rse  pasando de m uleta, no rem atar los p a ­
ses y  a l arrancarse h acerlo  cuarteando de un m od o  
tan  escandaloso, eso  es con trario  al verdadero  
arte . Si esto sucede en  los  toros que está V d. fe ­
liz , ¿qué sucederá cuando esté Vd. desgraciado? Y 
si no , pruebas al canto. ¿Qné cuenta dará V d. de 
la  faena em pleada con  e l p rim er b ic lio  de la p ri­
m era  tarde? ¿Qué traia aquel castaño? Nada, abso­
lutam ente nada, Sr. R afael. M on d a co , qu e  era  el 
b ich o  á que m e refiero , no tenia otro d e fecto  m ás 
que e l ser  com pletam ente m anso, y  Y d . que es un 
m a es tro ,  d eb ió  com p ren d erlo  así, y  en v ez  de ape 
la r  at d eg ü e llo , recu rso  deshonroso para tod o  m a­
tador de su categoría , debió  haber llegado á la 
cara  de la res y  haberla con sen tido , recog ién dola  
en e l trapo, que para eso lleva V d. ese te ló n  en la 
m an o izquierda. En los dos b ich os  restantes salió 
la cosa regu lar nada más.

En la corrid a  del segundo dia estuvo Vd. hecho 
un torero  y  un m atador de toros; a llí la v im o s  em ­
p lear la m ano izquierda, que es lo  que el arte 
m anda, dando pases redon d os y  de p ech o  m a g is­
trales, y  herir bien y  con  con cien cia . Así es com o  
querem os v er le  siem pre, y así es com o  debe e x i-  
g írse lo  on  tod o  caso, uu p ú b lico  qu e  paga con  e x ­
ceso  y  en buena m oneda á la em presa , para  qu e  
esta pueda darle á Vd. 16.000 rs . p o r  dos  horas d e  
trabajo.

En la corrid a  del tercer  dia , señ or  L a g a r t i jo , 
n o  fué V d. el m ism o g u e  v im os en  la tarde ante­
r io r , A lli la d es v e r g ü en z a  llegó  á su co lm o ; allí 
n o  hubo m a es tr ía  n i cosa  que lo pareciera. T od o  
fuó co rre r  y  saltar, em plear pases de zaragata y  
herir en  cualqu ier sitio , pues todo era to ro ; 6 m e ­
jo r  d ich o, tod o  era b e c e r r illo . La única cosa  bue­
na que le  viraos hacer en  toda la tarde, fué ol ca ­
p eo  del cu arto  toro , al que lo tiró una navarra y  
seis verón icas , algunas de indisputable m érito .

C u rr ito  ha estado relativam ente b u en o ; p or  
cuanto ha m atado bien  un toro  y  regu lar otro; 
p ero  pasando de m uleta le hem os v is to  despegar­
se m ás de  lo  qu e  acostum bra y  m ov er  dem asiado 
lo sp ié s . Los aplausos qua le tributó el p ú b lico  p or  
el volap ié  dado á su prim er to ro , fu eron  ju stís i­
m os; pero  las palm adas qu e  se de jaron  o ir  des­
pués de m u erto  su segundo fu eron  injustificadas.

En cuanto á F ra scu e lo , nos v em os  ob ligados 
p o r  h o y  á darle  una pa lm eíada  y un aplauso. N o 
le regatearem os la g lor ia  de haber tratado de re ­
c ib ir  dos toro.'!; pero  ¿lo ha hecho con  toda  la p re ­
c is ión  que el arte manda? N o: pues he ahí nuestra 
censura . Do las tres v eces  qu e  lo  ha intentado, 
so lo  el p r im er pinchazo dado al sesto de  la se­
gunda tarde, es e l qu e  ha estado m ás en  arm onía 
con  lo  que preceptúa e l arte para consum ar la su­
prem a suerte. F r a s c u e lo  reúne todas las cualida­
des de un buen m atador de toros ; le sobra  valor 
y  sangre fr ia  para e jecu tar todas las suertes; en 
una palabra; tiene v e r g ü e n z a  to r e r a .  Y  pregun­
tam os nosotros, estando dotado de  esas con d ic io ­
nes ¿por qu é  no ejecuta-á la p erfecc ión  la suerte 
d o  recib ir? P orqu e no q u iere ; y  d ecim os esto, 
p o rq u e  creem os que para él ha pasado ya el p e r ío ­
d o  de  aprend iza je ; que en otro  caso le  esp licaría- 
m os c ó m o  se ejecuta. P o r  lo  dem ás ha estado tra­
b a ja d or  é incansable durante la b reg a , p ero  sin 
b a cer  nada notable con  la m uleta.

Do los  banderilleros se han d istin gu id o  en  la 
prim era  tarde, Valentin, R egaterin  y  G allo, y  de 
los  p icadores , P epe Calderon y  Chuchi.

En la segunda tarde, V alentin , R egaterin  y  los  
p icadores José y  Manuel Calderón, y  alguna que 
otra  vara  de C irilo.

En la tercera  Valentin, R egaterin , Julián, P a ­
b lo  é  H ipólito, y  los p icadores Calderón, Canales y  
T r ig o .

De la presidencia ya  hem os d ich o  bastante en  
las revistas publicadas.

La em presa debe estar contentísim a con  e l p ú ­
b lico  sevillano, que ha llenado las loca lidades.

Y  hasta la Ascensión , en cu y o  d ia , según  nos 
d icen , se correrán seis torazos portu gu eses  de  la 
cé leb re  ganadería de D. F iliberto M ira, v e c in o  de  
O livenza.

M. V a l l e  Ju a n e l o .

E l estado del banderillero L a  Rasera, herido 
•u la corrida celebrada el 6 de M ayo en B arce­
lona, que continúa en una de las salas de prefe­
rencia del hospital, no es tan satisfactorio como 
durante la semana que siguió al lance de la co~ 
gida.

D e im proriso, el paciente se ha agravado, y  
ha aparecido un principio de esíacehcion (gan­
grena), en los tejidos, que se manifiesta por una 
supuración bastaute abundante. Agrava la si. 
teacion del enfermo el desprendimiento de pe­
queñas esquirlas del hueso que íué fracturado.

ü n  colega local dice que se habia desistido de 
practicar la amputación, pues ni áun con esto 
había esperanza de salvarle.

*■Í-- «

L a  Diputación provincial de Madrid ha acor­
dado anteayer, que la corrida que debia verifi. 
carse el dia 30 para la Beneficencia provincial, 
sea gratis en honor á los reyes de Portugal.

L a  de Beneficencia se verificará el mes próxi­
mo, se reservarán los billetes á los abonados y  
el sobrante se subastará en lotes de á cinco b i­
lletes.

L os precios que se fijarán á  las localidades, 
serán algo más crecidos que los de años ante­
riores.

***

A yer se habrá inaugurado la plaza d e ' toros 
de L a  Línea, estoqueando Gordito y  Frascuelo.

• «

L a reseña de los toros lidiados ayer en Mála­
ga, es la siguiente:
Núm. 1, Chango, negro, bien armado.

> 54, Caserito, negro^ id. id.
» 55, Pelo-fino, negro, id. id.
j> 13, Hosicúo, negro, id. id.
> 16, Canito, colorado, id. id.
» 23, Pipitito, negro, id . id.
> 35, Serenito, colorado, id. id.
Todos pertenecen á la ganadería de la señora 

viuda de Muruve.
*♦ ♦

L a plaza de toroa de La Línea, qne se inau­
guró ayer, y  de la que son dueños loa Sres. P a l­
ma, de aquella vecindad, es de piedra y  hierro y  
ha costado la suma de sesenta y  cinco mü 
duros.

E l edificio resulta bien acabado y  hasta lujoso 
en detalles.

Anoche recibimos el siguiente telégrama de 
Valencia;

Valencia (10 noche).

E n  la corrida verificada hoy los toros de la 
señora marquesa viuda de Saltillo, han sido me­
díanos. Han matado 14 caballos.

Cara ancha, encargado de la muerte de los 
seis toros, ha estado bueno en cuatro y  en dos 
regular. E l quinto lo  recibió, obteniendo gran 
ovación. También banderilleó un toro siendo 
m uy aplaudido.—  ? .

ANUNCIOS.

G A L E R I A  D ^ L  TOREO.
En la  adm inistración  de  este periód ico  se  ba ­

ilan de  venta, al p re c io  de DOS rs. cada u n o , 
retratos im presos do

M ANUEL DOMINGUEZ.
R A FA E L MOLINA {L agartije^ .
FRANGISGO ARJONA (C w rrtío ).
SALVADOR S.ANCHEZ [F ra scu e lo ).
JOSE CAMPOS [C a ra -a n ch a ).
FELIPE GARCIA.
ESTÉBAN ARGÜELLES [A rm illa ).

T am bién  se hallan im presos en nna sola  h o­
ja ,lo s  retra tos de F rascuelo , L agartijo  y  C urri­
to, vendiéndose á CUATRO reales e l e jem p lar.

M A D R ID : Irap. de Pedro Nnfie*. Palm » A lt» , 32.
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